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PROBLEMAS Y DIRECCIONES GENERAtBS 
DE LA ·PEDAGOGIA EN ITALIA 
En la pedagogía italiana de hoy se pueden distingui r tres 
corrientes . d iversas: una que llamare'mos «experimentalista,, 
y .dos -doctrinarias o filosófic.as. 
La primf.lra y más importante de todas es, sin ·duda, la que 
se · vincula al pensamiento fi losófico ideaHstico y, es¡}ecial­
mente, al idealism-0 de Giovanni rl'8ntile. Este filósofo, en 
su obra fundamental " Sumario de la pedagogía e-orno cien­
cia filosófica» ( i9i3) , identifica completamente la ·pedago­
gía con la filosofía. Aplicand.o al . problema pedagógico los 
métodos de la lógica y de la dialéctica de Hegel,  afirma que 
la pedagogia nac·e continuamente d e  la filosofía para volver 
continuamente a reabsorberse en ella en un eterno ciclo d e  
afi;r.maciories y negaciones. El pensamienito humano, en 
suma, encuentra continuamente fuera de sí el pr-0blerna de 
la educación como relación entre el maestro y los escolares , 
el ed ucador y los educandds; pero después se da cuenta de 
que maestro y escolares, educadm y educando, no son , :oomo 
parece al principio, dos individuos, · o muchos individuos, 
sino un sujeto único; el espíritu o el yo trascendental , y 
que toda la educación no es más q ue u n  devenir de este 
espíritu" único y que, por tanto, el objet-0 de la pedagogfa 
es el mismo que el de la filosofía .  
Es p'r-eciso recordar que Gentile fué ministro d e  Iristruc­
ciófr ·Pública en el primer Ministerii.'o· fascista de Italia y 
que, por ello, sus ideas inflilyeron en la reforma escolar de 
1923; 'ia cual', a pesar de los. añadidos "y retoques sucesivos 
constituye ahora, hasta- que se '  ponga en . práctica · 1a nueva 
·reforma· escolar que se está preparando, el €squeleto· de toda 
· la· presente legislación escolar italiana. Además ; . Gentile fúé, 
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sin duda, un gran filósofo, que ii.nfluyó profundamenLe en 
la cultura italiana y en la men:te de los jóvenes. Se puede 
decir que desde el principio de este siglo hasta el comienzo 
de la segunda guerra eur{)pea no existe un solo j oven en 
Italia, formado en la cultura filosófica, que no haya sentido 
de algún modo el influjo gentiliano. Maestro extraordina­
riamente genia!, dotado de una gran fasc.iriación personal , 
Gentile dejaba una huella profunda en sus disciípulos y en 
todos los que a él se acel'caban. 
Además, hay otras razones que explican también la po­
pularidad de la filosofía y de la pedagogía gentiliana. Difí­
cil de comprender al principio y rodeada de fórmulas ári­
das, .proyectaba err el terreno pedagógico conclusiones fáciles 
y de rápida aplicación. Según Gentile, todo el sec!'eto de la 
.educación :radica en la cultura , Y  en la personalidad del 
maestro; no existen problemas de método ni fórmulas di­
dácticas o psioológicas a aplicar.  Esta 'conclusión debía ser 
naturalmente, agradable para los maestros y, especialmente , 
para los profesores de Enseñanza Media, los cuales se en­
contraban así, apoyados en la autoridad de un groo fi.Jóoofo, 
libres de una tarea ingrata y difícil, par?- la cual no tenían , 
al menos en nuestro país, nii. mucha simpatía ni muoha pre­
para!Ción: la de estudiar, además de todas las materias que 
debían enseñar, la didáctica. En esencia, la pedagogía gen­
tiliana les decía con bellas y doctas frases del saber filosó­
fico: continuad haciendo lo que habéis hecho siempre. Y de 
esta m anera todo profesor un rpoco genial (¿y qué prof€sor 
· no se cree un poco genial? ) se encontraba licenciado en pe­
dagogía. 
Si estas razones explican el wito de la pedagogía genti­
Iiana entre los hombres de la escuela, otra :razón ·explica. su 
éxito entre los hombres de la alta cultura y del pensamien­
to puro. Y es fa fatiga derivada del precedente período posi­
tivista de la pedagogía italiana. 4unque ihay exc.epciones, 
· los pedagogos del positivismo italiií!-Ilo se nutrían de los ári­
dos y monótonos dootiinarios curyas obras no se elevaban 
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sobre el nivel de una discreta mediocridad ;  ahora la abra de 
Gentile se . presentaba desde las primeras páginas con una 
crítica despiadada del positivismo materialista :  una crítica 
tan despiadada que arrasaba con todo y que, al abatir al 
positivismo, desar.r.aigaba del eampo de la educación cual­
q uier ciencia o C0J1.sideración experimental . Pero en el calor 
de la batalla no es fáoil detenerse a medir las culpas. He 
aqu·i por qué la obra de Gentile fué bien recibid a al prii;i­
cipio incluso por J os hombres de la e11Cuela y por los pe­
dagogos católicos: un aliado formidable venía a poneTse a 
su lado en la lucha contra el' positivismo materialista. Añá­
dase .a ello que Gentile profosaba, hegelianamente, un gran 
respeto por la reMgión, en la que veía una de las fOrmas ab­
solutas del espíritu, que se mostraba además fav�ra:ble a l a  
l i bertad de enseñ.a:nza; que por ello introdujo d e  nuevo la 
enseñanza religiosa en nue stras escuelas elementales y me­
dias, y que con el examen de Estado la escuela privada se 
colocó al mismo nivel que la pública. Y se -com prenderá 
por qué los católicos, a pesar de que disenLian de muchas 
de sus doctrinas fi losóficas, no le hicieron demasiad a opo­
sición. 
Suced�ó también que no pocos pedagogos católicos, a 
fuerza de encantrarse en una atmósfera gentiliana, absor­
bieTon, no precisamente el pensamiento, sino la forma y el 
modo d e  expresarse y presentar los problemas gentilianos, 
cosa que se puede comprobar hoy en Italia leyendo libros 
d e  ped agogía cuyos autores, sustancialmente católicos,  adop­
taron un lenguaje · gentiliano. 
Y paso, con esto, a hablar de la segunda corriente peda­
gógica docLrinaria o filosófica : la catól�ca . La pedagogía ca­
tólica, que, ·en Halia, durante el pasado siglo xtx, había 
tenido grandes y grandísimos representantes, que van desde 
Rosmini a Lambrucl1ini y a San Juan Bosc o,  -estaba un 
poco adormecida a principios del siglo XX. Es sigrnficativo 
recordar que fué un idealista gentiliano el que volvió a pu-
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blicar por primera vez en traducción italiana los· dos · De 
Magistro, el de Santo Tomás y el de San Agustín. 
!Pero es tal la fuerza y vitalidad de la pedagogía cristiana. 
que, después de este · paréntesis de olvido, hemos tenido en 
nuestro pa1s bien pronto un rápido y nuevo florecimiento 
del pensamiento escolástico y católico en e l  campo de la 
educación, y hoy se puede decir sin exagerar que los filóSo­
fos más importantes y numerosos de la educación italiana 
pertenecen a la direoción católica y escolástica.  
Ya en el' momento de mayor éxito la filosofía gentiliana 
era sometida a una severa crítica por parte del franciscano 
P . Emilio Ohiooohet.ti . Poco después, monseñor Franc.Bsco 
Ongiati, ·en un librito d enso y conciso titulado Linea·menti 
dei pedagogia, señalaba la diferencia e sencial que subsis­
tiía, .a pesar de la común batalla antipositivista, entre la pe­
dagogía idealística y la pedagogía católica: la una, que bus­
ca la unidad de la educación en un nebuloso y evanescente 
espiritu inmanente o sujeto; la otra, que la coloca en Dios. 
En fin, con la fundación de la Universidad Católica d el Sa-
....._ 
ero Cuore en Mi·1án ( i922) y, más tarde, de su Instituto Pe-
dagógico, el' pensamiento p-edagógico cristiano se puso al 
nivel de sus gloriosas tradiciones y de nuestros clásicos , dr 
San . Agustín y Santo Tomás, hasta que los pedagogos ita­
li anos católicos del siglo Xtx volvieron a nutri r vigorosa­
mente. nuestra filosofia de la eduoación. 
Hoy la filoso�ía de la educación o pedagogía filosófka se 
enseña en nuestra cátedra . de pedagogía de la Universidad 
Católica .sobre bases tomistas expuestas en d iversos libros 
nuestros. 
Pero es el caso de decir en otro sentido:  «Grecia capta, 
f.erum vicf.orem oopit» qua el pen samiento católico y f>�·co­
Iástico que estaba apagado o como sumergido se ha abierto 
camino, primero, entre el positivismo, y después, &ntre el 
triunfante idealismo, vindicándose y atrayendo a su �sfera 
a tantos pedagogos formados en e.limas mentales muy di­
versos. Se podría también decir que entre los pedagogos y 
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filósofos de la ·educación tenemos :hoy en Italia el mayor n !·1-
mero de hombres estudiosos que han �omenzado su curva 
de pensamiento como ·positivistas, o id<}alista, o en todo 
caso como horr¡.br.es indiferer.:tes en materia religiosa y la 
han terminado hoy como escolásticos y católicos. 
Así1, fuera de la Universidad católica había pedagogos 
oomo Ra;fael Resta que comenzaron en el maJterialismo so­
cialri:sta para arribar después al De Magistro de "Santo To­
más; y tenemos a otros muohísimos que c omenzaron con el 
idealismo par.a llBgar a la misma meta, como La Via. 
Y si se observa bien, el De Magistro tomístico que estos 
autores italianos estudian no es un De M agi'ltro para uso 
histórico o 1erudito: es un De M agi�tro del cual se desptfm­
den siemprB nuevos problemas de filosoHa de la educación 
y de pedagogía general en relación con las necesidades idea­
les y la· sensibilidad de nuestros tiempos. Es cierto que SP. 
hace sentir en el campo pedagógico, como en el filosófico, 
la fecunda discusión entre dos di.reociones, una tomista y 
otra platónica agustiniana., Esta segunda corriente se ha 
&firmado en e l  campo pedagógieo por la necesidad . d e  re­
absorber cuanto hay de cierto en otras direcciones, desrle 
Blondel a Gentile . La primera, por el contrario, ·pone en 
guaroia contra el peligro de debilitar nuestros conceptos , 
que están ya tan rigurosamente medita.dos en la tr<llducción 
tomista, con el riesgo de caer también, en pedagogía ,  en 
un in:tufoionismo. Recientemente, monseñor Orgiati ha. ata­
cado cortésmente , pero con mucho vigor,. a aquellos filósofos 
quB entre nosotros piensan en un genérico «espiritualismo 
cristiano" ;  y lo mismo he hooho yo en una polémica de· ca­
rá:cter pedagógico. La revista de filosofía neoeseolástica y el 
f5uplemento pedagógico de la rBvista Escuela Italiana Mo­
dem,a, lhan iniciado una discusión , cuyo futuro desarrollo 
será de gran interés. 
En resumen, terminado ·el predomitnio de la vieja- peda­
gogía de tipo · gentiliano, las corrientes doctrinales · pedagó­
'g:icas de hoy · se dividen en dos campos. Ur1'0 es el nuestro, 
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en el cual' entre la escolástica tomística y la escolástica 
agustiniana, l a  pedagog.La escolástica y el espi rit·ualismo pe­
dagógico cristiano, las discusiones son dentro de la fami­
lia. Lla. otra, la -corriente en la cual el idealismo, el materia­
lismo, el existencialismo y el problematicismo gravitan hacia 
el ateísmo bajo el nombre de laicismo,  con tendencias co­
munistas o socialistas en realidad. Sin embargo , entre nos­
otros, esa corrient.e no parl')oee haber tenido todavía tiempo 
de afirmarse con obras específicas en el campo de la peda­
gogíia y .ha exager:ado especialmente ahora el viejo conrep­
to gentiliano le la filosofía idéntica a l:a pedagog1Íla., trans­
formando el terreno pedagógico en tierra de c onquista o en 
lejana colonia de la filosofía. 
Y he aquí ahora la otra cuestión. He dicho que en Italia 
se podía hablar de dos corrientes pBdagógicas doctrinales 
y una experimentalista. Las dos corrientes doc.trinales l as he 
mostrado :  una inmanentista, procederirte del laido peor del 
sist-ema gentiliano, destinada a terminar , por un trastorno 
d ial'éctic-0, en el materialismo Qomurnista ; y la otra, la esco­
lástica y espiritualista . ¿Y la tercera corriente, la experi­
mentalista, dónde está? ¿Y p-0r qué no tenemos ta�bién dos 
corrientes experimentalistas contrapuestas ? 
La respuesta es sencilla, y es que en Italia, debido al lar­
go predom�nio del idealismo gentiliano y a la consiguiente 
necesidad por parfo de los católicos de crüicarlo con un 
vasto desarrol lo de los estudios sohre la filosofía de la fdu­
cación, ha quedado muy p-0co tiempo para corn:;iderar a fond o  
todos l'os problemas que e l  reciente desarrollo d e  la peda­
gogía y de l'as oiencias de la educación en general ha heohCJ 
nacer en el forreno experimental . No teníamos, en suma, ni 
un Planchard ni un Buyse; y, en el campo opuesto , los ma­
terialistas parecían tambiér< aprem�·ado s por problemas de­
masiado prácticos e inmooiat-0s para ponerse a sutilizar so­
bre cuestiones dent.íficas. 
Rootifico, por tanto, mi anterior aifirmación ,  y digo que 
1 
entre nosotros no hay una verdadera y propia corriente 
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pedagógica experirnentail.ista, sino pr.i:ncipalm�nte _u,n l'ento , 
e moipiente avance a través de lo que Planc:hard llama ¡pe­
dagogía experiencée. Los problemas didácticos son sentidos 
entre nosotros bajo la forma ool activismo o de las varias 
formas· y a.plica.e.iones de la esouela. ao�iva, cu:ando no lo 
son bajo la forma de la didáctica tradic.ional. 
Tenemos en Italia diversos cultivadores de la didáctica 
y del activismo pedagógico; desde Lombardo-Radice, amigo 
y discípulo de Gentile, pero más tarde reprtlsentante en .Ita­
lia del movimiento de La escuela activa, autor de una céle­
bre Didáctica. y de otras obras importantes, hasta Modug­
no, Giovanaci, Gaibrielli, etc. 
Es pr�iso recordar que en nuestro país hay dos órdenes 
de dificultades para el estudio, no :>ólo de los problemas 
pedagógicos experimentales, sino también de la didáctica, 
si bien ya era ésta cultivada con éxito en el siglo pasado por 
autores como nuestro Lambruchini, qui) había seguido aten­
tamente el movimiento pedagógico europeo y dado, en su 
Guia del Educador, uno de los primeros ejemplos de revis­
tas pedagógicas. El primero está constituído por el hecho 
de que, como consecuencia de ·1a reforma escolar de· Gentile, 
la pedagogía en las escuelas normaltis quedó reducida a la 
historia de la pedagogía y filosofía, y también en la Univer­
sidad, en examen de F;stado, se ha int.roducido un programa 
de historia y fi losofía, en el cual la pedagogía a duras penas 
si está representada. 
El segundo es la desconfianza, que también entre nos­
otros, los católicos, suscita el mismo nombre de pedagogía 
experimental . SE) cree que p€dagogI.a experimeL.tal es peda­
gogía positivista; una de las confusiones que, lo mismo quP. 
Pl'anohard, me he esforzado por combatir en mi Pedago(Jía 
General ( Sociedad Editorial «La Scuolan , Brescia; 1947-1948) . 
Por· tanto, toda la p€dagog:a experimental que hay en 
la didáctica y en el activismo se ha refugiado entre nosotros 
en el campo de la escuela elemental y del maestro. Este 
m ovimiento ha girado en torno de una revista fundada 
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'· en .1898 por Tovini, hombre ·�nsigne oon alma de apóstol , .re­
vista titulada Scuola ltaliµna Moderna: El grupo pedagógico 
de «La Souola» es hoy muy floreciente e imprime la única 
rnvista pedagógica completa que existe entre nosotros, ti­
tula,da Supplmnento Pedagogíco. Este grupo pedagógico, en 
colaboración con el InstituLo de Pedagogía de ia Ur.áversi- · 
dad Católica, ha fundado un. Instituto especial para los es­
tudios .paj.agógicos: el Paedagogium y Ullla Sooiedad para 
los est.udios de pedagogia, en la cual se !ian reunido, se 
puede afirmar, todos k>s que cultivan la pedagogía didácti­
ca o e:x;peI'íimental y que no militan f:Il el campo contrario 
laioo. Autor.es como Agosti, Agazzi,  Modugno, Baroni y una 
pléyade d.e jóvenes esperanzas de la pedagogía trabajan en 
ella; y de la imprenta de ccUa Scuola» se puede decir que 
sal.e el mayor niúmero de l ibros italianos de pedagog:a. 
El aotivismo pedagógico está vivo entre nosotros en el 
campo de la enseñanza religiosa también, donde el movi­
miento se iim.ició a principio de siglo por obra de monseñor 
Pavanelli y de monseñor Vigna, y est<í alhora bien represen­
tado en la vasta producción de nuestro Nosengo. 
Reoienteinente he intentado superar la antíitiesis entre la 
pedagogía fHosófi.oa y la pedagogía e:x;perimental y lia des­
C-Oiifianza que existe contra esta última en mi libro ya ci­
tado, bien sea observaJlldo que para nosotros escolásticos 
aristotélicos no hay diif·erencia sino en el grado de abstrac­
ción entre filosofía y ciencia experimental, o bien sea di­
rigiendo el concepto de educación al de ccArte» en el sen­
tido tomístico de recta ratio factibilium. Esto me parece 
conforme con las conclusiones notabilísimas de Buyse y de 
Planohard. 
El arte educativo, como ya lo di ce Santo Tomás en su 
libro De M agistro ( art. I in corp . ) ,  no es de esas artes que 
producen, como la pintura o la arquitectura, un objeto ex­
terno enteramente artificial; si.no que es un arte, como la 
medicina, que produce un objeto mixto de naturaleza y arte,  
dirigiendo y orientando en ci�rto modo un proceso natural 
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que es, en medicina, la curación, y en educación, el apren­
dizaje . 
Pero en todo arte, tomísti<:a y aristotélicamente entendido, 
tenemos siempre estos dos e1ementos: I. Una idea, o verbu,m 
mentis., que c oncibe el artista ; II.  La traducción de esta idea 
en un objeto externo, 'sea purament.e artificial o sea mixto 
de naturalieza. y arte. En la educación t€'Il:Ía.rnos el fin que 
constituye la idea o verbum directivo; y éste no se puede 
determinar más que en el orden de los valo1·es, que es filo­
sófico o teológico, mas no expe1·imental; teníamos también 
los medios, que son como los instrumeritos del ofició del 
al"ltista y que van detenrninados según la naturaleza: c-0n­
creta del educando, que es un compuesto de cuetipo y alma , 
cuya estructura y cuyas reacciones sólo podemos con.ocer 
experimentalmente. 
Me parece, por tanto, que no puede haber más que 1U1na 
sola pedagogía que tenga una parte teleol'ógica filosófica y 
otra met-0dológica-experimental. No v-eo conflicto alguno en­
tre ambas cuando la primera se aplica a la segunda y vioe­
versa. ¿No sabemos acaso que, según Santo Tomás , también 
las !Ciencias superiores más universales y filosófi.cas pueden 
adoptar tesis y princi·pios de· l as ciencias iriferiores y vice­
versa? Si aplicamos las matemáiticas a la físioa., a la i nge­
niería o ail arte de la n avegación, no se comprende que haya 
razones fi.losófioos o teológicas que impidan su aplicación 
al arte ·educativo. A ningún ingeniero se le ocurre que l a  iin­
geniería se debe reducir a la matemática pura, r.i . a  ningún 
médico que la medicina se limite a la blología pura porque · 
en ingeniería y en medicina se apliquen nociones matemá­
ticas y biológicas.  
Siempre me ha impresionado, a este propósito, una ob­
servación genial de Foerster; los grandes pintores de la Edad 
Media y del R�nacimient-0 eran grandes tanto por la p ureza 
y elevación de sus c-oncepciones como porque pintaban u na. 
Virgen sólo después de haber rezado; por la sabidurta con 
que realizaban todas las operaciones materiales ri�sarias 
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para pintar ; por el estudio de la anatomía y perspectiva; 
por la manipulación de los colores, compuestos oon tal pe­
ricia que incluso hoy, al cabo de tantos siglos, ·permanecen 
inalte1·ables. Se puede decir lo mismo de la educación : es 
necesario concebir con la máxima elevación y pureza 
el fin de la educación, con objeto de saber lo que quere­
mos hacer con el escolar y dónde conducirle; pero, después, 
no es menos necesario obrar sobre la ed ucaieión con 
medios que Planchard llamaría «eficientesn . Y, con tal tin , 
es ·necesario que la pedagog;a no sólo adopte todos los co­
nocimientos sobre el educando que le faciliten las ciencias 
psicológicas, médicas o sociológicas, sino gue los experimen­
te originalmente y los aplique en la práctica educativa. 
También en el campo experimental hay, en realidad, 
dive1·sos sectores que titlnen , cada uno, sus problemas. No 
ba.stó con que Fleming descubriese en b:ologia · la penicilina. 
Correspondió al químico industrial el problema de produ­
cirla en grandes cantiidades y a poco precio, _p01· cuyo moti­
vo fué necesario otro orden de investigaciones experimen­
tales. Y todavía no basta con esto, es preciso que el médi­
co experimente los efectos sobre diversos enfermos y en 
distintas ·enfermedades y aquí tenemos un Ii1.lEWO orden de 
investigaciones experimentales.  De la  misma manera, no nos 
basta a los pedagogos que la psi-cología, la biología, la filo­
sofía o la sociologí;a nos den ciertas nociones respecto de la  
constitución del educando; es preciso traducir estas nociones 
en medios de actuadón y experimentar los efectos en l'as 
· diversas escuelas, c1ases , materias y .ef.' sus diversos tipos 
de educandos. Es un puro prej uicio considerar inútil o 
vulgar y demasiado fácil · esta investigación . A tanto equi­
valdr.ía sostener que es fácil o vulgar la experiencia p1·ác­
tica del médico, y decir que bastaba et sólo descubrimiento 
de Flerning ¡para curar a los enfermos. 
Por tanto, las últimas conclusiones a que nos hemos. 
adherido los italianos, por lo menos en lo que reS¡pecta a 
mi escuela, son las mismas que l as de Buyse y Planchard ; 
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es necesario que la pedagogía se construya toda úha �nic�r 
experimental propia, la cual no le puede ser dada de un . 
modo· acabado por las otras c:encias . Esto no prej uzga en· 
modo alguno los fundamentos filosóficos o teológicos de la 
pedagogía ni  su absoluta necesidad, lo mismo que la  receta. 
que indica la forma de fabricar los colores no ¡prejuzga de. 
ninguna manera. 18 :.elevada -concepción pictórica de un Bea­
tO Á.rig&lico. Así , por el ·contrario, si el Beato Angéhco hubiese 
considerado ;una oosa dérriasiado vulgar e indri.gna. el preoou­
parse de los .oolores, quizá� estos colores fuesen malas y re­
sultaran como los colores de los piritores modernos, que al 
e.abo de pocos años �stán al'terados o desvanecidos, y nos­
otros perderíamos o habríamo� ya perdido sus obras maes­
tras con toda la elevación de sus concepciones . 
Me .parece que hoy nos encontramos en u!la encrucijada. 
Tenemos naciones, como .los Estados Unidos de América, 
en la cual son pedectísimos sólo los .colores : un gran des ­
arrollo del arte de la  educación e n  la técnica y en la ex­
perimentación; pero falta o está completamente borrosa, 
bajo vagias concepciones pragmáticas o sociológicas o in­
cluso matei'ialistas, la · ·parl€ filosófica y teleológica; la no-
. ción del fin ; el concepto o verbum edUJcativo. Tenemos, por 
otra parte, naciones corno las nuestras, latinas, en las que 
hay una espléndida filosofía y teo ;ogfa ri a  l a  educación ftfn­
dada en las mejores tradic10nes filosóficas y cristia.nas d e  
l a  civnización moderna; hay e l  verbo y e l  concepto, pero se 
¡presta poca atención a los colores y se miran con .desconfianza 
o negligencia las investigaciones _:·y;dagóg-i �as experimenta · 
les, sin pensar en que así nos arriesgamos a pintar cuadros 
bellísimos pero que durarán poco; o sea, que daremos una 
educación magnífica por sns principios, pe r·o dest:nada, J>M 
la escasa eficien.::ia de los medios adoptados , a desvant't..:e t·· 
se muy pronto de la mente del educando, ron el peligro de 
convertil"le en fácil  .presa de todas las más dafiosas y torpes 
doctrinas. 
Esperamos que de este Congreso, y por i niciativa de esa 
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España cat6'lica tan querida ¡para nosotros, los italianos, que 
siempre la hemos sentido y· sentimos como nuestra patria no 
menos que a Italia, se inicie el movim:.ento de una nueva 
¡pedagogía que vuelva a plasmar en lí;neas duraderas y es­
plénd�das, como las obras maestras de Angélico, el alma de 
las nuevas generaciones. 
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